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 Resumen 
En el 2000 residían en España 900.000 extranjeros. La llegada de cinco 

millones de inmigrantes, en apenas una década al país ibérico, que no contaba 
con experiencia migratoria, podía haber causado conflictos en su sociedad. La 
fuerte crisis económica, iniciada en 2008, frenó los flujos de inmigrantes hasta 
2015, año en que se podía ver el fin del primer ciclo migratorio importante para 
España. Este trabajo analiza el modelo de integración de España, tomando 
como referencia la Teoría de la Asimilación Segmentada, para comprender cómo 
principalmente cuatro factores –una economía pujante, unas particulares 
características de los extranjeros, una ausencia de política migratoria oficial y una 
sociedad abierta- han logrado que después de 15 años el proceso de integración 
sea positivo, hasta el punto de que la sociedad española relegue a la inmigración 
al problema número 18 que afecta al país, cuando el entorno europeo está 
repensando sus políticas migratorias. 
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Abstract 
In 2000, 900,000 foreigners resided in Spain. The arrival of five million 

immigrants in just one decade to the Iberian country, which had no migratory 
experience, could have caused conflicts in their society. The severe economic crisis, 
which began in 2008, slowed the influx of immigrants until 2015, when the 
first major migratory cycle for Spain ended. This paper analyzes the model of 
integration of Spain, taking as a reference the Theory of Segmented 
Assimilation, to understand how four factors -a thriving economy, particular 
characteristics of foreigners, an absence of official migration policy and an open 
society- have achieved, in 15 years, a positive integration process, where Spanish 
society relegates to immigration the problem number 18 that affects the country, 
when the European environment is rethinking its migration policies. 

 
 

1. ESPAÑA E INMIGRACIÓN: UN PRIMER CICLO DE 15 AÑOS 
 

La experiencia de España con la inmigración es la historia de un 
país que pasó de ver cómo seis millones de sus ciudadanos 
emigraban entre los últimos años del siglo XIX y la primera mitad 
del siglo XX, a ser el segundo país del mundo que más inmigrantes 
recibió en 2007, sólo detrás de Estados Unidos (Calderón, 2007), el 
último año antes de que se iniciará una crisis económica que 
ralentizó los flujos migratorios y cerró un ciclo de uno de los 
fenómenos sociales más importantes que han acontecido en los 
últimos tiempos. 

 
En el año 2000, el número de inmigrantes que llegaron a Europa 

fue de 816.000 (Eurostat, 2002). La media de población inmigrante 
se encontraba en el 4,9% y por encima de esa media estaban 
Bélgica, Alemania, Austria, Francia, Suecia y Holanda, mientras que 
sólo había seis países con una población inmigrante por debajo del 
2%: Portugal, Grecia, Italia, Islandia, Finlandia y España.  
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España, que tenía en el 2000 una población inmigrante de 
923.879 y que representaba el 2% sobre el total de la población, 
multiplicó en una década por seis el número de extranjeros cuando 
en 2010 registró el mayor número de inmigrantes, 5.751.487 
personas, que representaron el 12% del total de la población (INE, 
1996-2016). Esto suponía que, cada año, una media de medio 
millón de personas llegaba al país durante diez años. El 2011 fue el 
primer año en el que bajó la población extranjera en más de 15.200 
personas y el año siguiente, 2012, fue la primera vez que la 
población empadronada en España bajaba desde que se recogían 
datos históricos, principalmente por el regreso de inmigrantes a sus 
países de origen (Martín, 2012).  

 
No es hasta 2015, cuando el descenso de inmigrantes se detiene, 

como señala el informe International Migration Outlook 2015, que 
indica que por primera vez desde el inicio de la crisis económica 
vuelven a llegar extranjeros a la península (OECD, 2015). De hecho, 
en 2016, el INE cifraba a los inmigrantes en 4.418.898, que si 
tenemos en cuenta el descenso estadístico de inmigrantes explicado 
por los procesos de nacionalizaciones, significaría un aumentó de 
12,5% de extranjeros y un descenso de la emigración de un 12,1% 
con respecto a 2014. De esta manera se ponía fin a un ciclo de 
llegada intensiva de inmigrantes y retorno o asentamiento de los 
mismos, que había durado 15 años y que ha producido un profundo 
cambio, por su fuerte impacto sobre la sociedad española, su 
economía y su apertura hacia nuevos ciudadanos. 

 
2. FACTORES QUE FACILITARON LA INTEGRACIÓN DE LA 

INMIGRACIÓN EN ESPAÑA 
 

Una llegada tan intensiva de extranjeros, en un periodo tan 
concentrado de tiempo, podría haber supuesto un cuestionamiento 
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sobre la capacidad de un país de soportar un cambio demográfico y 
social sin que se produjera una fractura social de calado. Sin 
embargo, en España fue precisamente esta forma de llegada de la 
inmigración, la que facilitó un avance positivo en el proceso de 
integración de extranjeros, basándose principalmente en cuatro 
factores: un ciclo de expansión de la economía, unas particulares 
características de la población inmigrante, una ausencia de política 
migratoria por parte de la Administración y una sociedad abierta y 
receptiva. 

 
El rápido crecimiento de la economía en la pasada década –

España prácticamente dobló su PIB y el PIB per cápita entre 1996 y 
2004 (FAES, 2007)- fomentó un mercado laboral que demandaba 
trabajadores en muchos sectores, como el de servicios y 
construcción, y atrajo a gran cantidad de inmigrantes que 
encontraron rápidamente empleo, especialmente aquellos que 
compartían el idioma español, lo que permitió además una 
movilidad laboral relativamente rápida a muchos inmigrantes 
económicos, que representaban alrededor del 70% del total de 
extranjeros. 

 
Los resultados de la Encuesta Nacional de Inmigrantes 2007 

(INE, 2008) señaló que el 22,5% de los inmigrantes ocupados tenía 
titulación superior y sólo el 9,3% no tenía estudios o no había 
culminado la educación primaria, evidenciando que la inmigración 
no tenía un bajo nivel de cualificación, otro factor más que 
explicaría por qué cuatro de cada diez extranjeros, con más de tres 
años de residencia, trabajaban en una ocupación diferente de aquella 
con la que iniciaron su trayectoria laboral en España y un 44% de 
extranjeros había cambiado de actividad desde su llegada a España.  

Si analizamos la composición de la inmigración, aunque ésta ha 
procedido desde todas partes del mundo, la proveniente de 
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Latinoamérica ha tenido un gran peso en el total de inmigrantes 
(superior al 25%) así como la europea (46,5%, incluidos los países 
de la UE y los que no están en la UE): ambas suman prácticamente 
el 70% de extranjeros, con quienes los españoles tienen en común 
los valores de la sociedad occidental así como una historia común, y 
con uno de cada cuatro, el mismo idioma. Completando el total, 
están los inmigrantes procedentes de África, en un 22%, y de Asia, 
en un 8,1%. 

 
Con respecto a la ausencia de política migratoria por parte de la 

Administración, si bien es cierto que existía una Ley de Extranjería, 
está estaba diseñada para una inmigración muy incipiente y no para 
una llegada masiva, que colocaba las tasas de población extranjera 
por encima de la media de los países europeos. Así, la inmigración 
que llegó a España respondió a factores económicos y no a una 
planificación de la Administración, como ha sucedido en países que 
tuvieron programas específicos como el de “guest workers” en la 
Alemania de los años 50 o en los Estados Unidos, en la década de 
los 30 (Currle, Heckmann & Hönekopp, 2009), ni a políticas de 
asilo de muchos países nórdicos. Durante lo últmos años se han 
recibido una media de 3.500 peticiones de asilo por año en España, 
muy lejos de las 100.000 recibidas por Alemania, 68.000 por Francia 
o 40.000 por Suecia en 2014, debido a que la política de asilo nunca 
ha sido prioritaria para España, situándola en el puesto 26 de los 27 
países de la UE en el 2013 receptores de asilados (Díaz et al., 2015). 

 
Aunque España no había tenido experiencia como país receptor, 

sí que tenía en su pasado reciente su experiencia de país de 
emigrantes y puso de relevancia su capacidad de adaptación y 
flexibilidad ante un flujo tan grande de gente diferente, en tan poco 
espacio de tiempo. 
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La Encuesta Nacional de Inmigración 2007 (INE, 2008), un 
ambicioso estudio realizado en medio del primer ciclo migratorio, 
entrevistó alrededor de 15.500 personas acerca de toda una serie de 
cuestiones relacionadas con su experiencia migratoria, y mostraba ya 
una radiografía en donde en 2,1 millones de hogares al menos uno 
de sus miembros de 16 o más años había nacido fuera de España o 
que 1,1 millones de hogares estaba compuesto por inmigrantes y no 
inmigrantes, mostrando así la rápida integración que en pocos años, 
había dado como resultado hogares mixtos. La tasa de matrimonios 
mixtos ha ido aumentando conforme aumentaba la población 
inmigrante, pasando del 4,8% en el 2000, al 10,8%, en 2005, al 15% 
en 2010, porcentaje que se ha mantenido hasta 2015, en donde de 
los matrimonios celebrados en España, en el que al menos un 
cónyuge es extranjero, fueron 25.840 de los 168.910 (el 15,2%). 
Otro dato significativo lo arroja el Barómetro de la Inmigración de 
la Comunidad de Madrid de 2014, que indica que el 51% de los 
extranjeros afirma tener un amigo español y que el 45% de los 
españoles afirma tener algún amigo extranjero, mostrando así que 
no sólo hay un trato cotidiano y que se establecen relaciones 
personales, como la de amistad o la conformación de la familia.  

 
3. EXPERIENCIAS FALLIDAS Y NUEVAS PERSPECTIVAS DE 

ABORDAR LA INTEGRACIÓN DE INMIGRANTES 
 

La conversión de España en un país receptor de inmigración se 
ha dado en un particular contexto para el continente europeo, en el 
que tras varias décadas de experiencias en políticas de integración de 
extranjeros, se cuestionan los modelos aplicados, en vista de que los 
resultados obtenidos no han sido satisfactorios.  

 
Una de las primeras alertas saltaba, en 2005, con una serie de 

violentos disturbios en las periferias parisinas, donde los habitantes 
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de las “banlieues”, formada por diferentes generaciones de 
inmigrantes expresaban su malestar por no encontrar un lugar en su 
sociedad, quemando coches (Hérin, 2008). Las revueltas ya 
evidenciaban que el modelo asimilacionista aplicado por Francia no 
había sabido resolver los problemas de integración de los 
extranjeros y las siguientes generaciones. Diez años después, en 
noviembre de 2015, se producía el peor atentado en la historia del 
país galo, que dejó 130 muertos y 352 heridos, en tres ataques 
simultáneos en la capital francesa, en una sala de conciertos, un 
estadio de fútbol y en una zona de restaurantes, perpetrados por 
diez terroristas, la mayoría de ellos nacidos en Francia y Bélgica.  

 
De igual manera, la aplicación del modelo del multiculturalismo 

en Reino Unido se ha revelado como una política fallida para la 
integración de los extranjeros. El multiculturalismo inglés apostó 
por el reconocimiento de la igualdad de los valores de los diferentes 
grupos humanos y la coexistencia -que no en convivencia, porque 
eso implicaría la interrelación- de diferentes grupos en una sociedad, 
pero respetando sus identidades. De esta manera, el Reino Unido 
fomentó este modelo multicultural, con una exigencia de normas 
mínimas a sus extranjeros y con una política de mantener sus 
diferencias culturales, permitiendo que se fundasen escuelas, 
asociaciones y otro tipo de entidades, en donde imperaban sus 
propias normas de vestido, comportamientos, etc.  

 
Con el paso de los años se reveló que en algunos casos los 

grupos de inmigrantes formaban guetos, que sus ratios de educación 
eran bajos y que su acceso al empleo era a trabajos poco 
cualificados. Al ser grupos endogámicos, en donde se mantenía la 
cultura de origen, los inmigrantes no se identificaban con la 
sociedad de acogida y las posteriores generaciones, pese a haber 
nacido y crecido en el país, no se sentían parte de él. Hay expertos 
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que afirman que “el modelo multicultural británico ha servido como 
caldo de cultivo y reclutamiento para el islamismo radical. Los 
atentados de 7 de julio de 2005 no fueron cometidos por 
inmigrantes, sino por británicos hijos de inmigrantes de segunda y 
tercera generación” (Arias et al., 2007: 132). Y esta tesis se refuerza 
más cuando se analizan hechos como las revueltas de 2011, 
protagonizadas por jóvenes –la gran mayoría inmigrante de segunda 
o tercera generación- en diferentes ciudades para mostrar su 
descontento por la desconexión con su sociedad o la autoría de los 
dos atentados de Londres, en marzo y mayo de 2017, por 
ciudadanos del propio Reino Unido, con origen inmigrante. 

 
La inmigración se ha convertido hoy en día en un tema de vital 

importancia para los países receptores, ya no sólo por su volumen -
la ONU indica que el número de migrantes en el mundo aumentó 
un 41% en los últimos 15 años y alcanzando la cifra de 244 millones 
de personas, el 3,3% de la población mundial (EFE, 2016)-, si no 
también por la repercusión social y la integración de los extranjeros 
en la sociedad de acogida así como por los nuevos factores que 
inciden en los flujos migratorios. 

 
Gestionar la inmigración en nuestro tiempo supone nuevos retos 

como ordenar los flujos de migrantes en la era de la globalización, la 
integración de los inmigrantes en las democracias occidentales o el 
trasnacionalismo inmigrante, en donde comunidades inmigrantes de 
un país o región viven en diferentes países y que mantienen relación 
y comunicación gracias a Internet o las redes sociales, dando origen 
a nuevas identidades. En la actualidad, hay expertos que señalan la 
necesidad de analizar los nuevos fenómenos migratorios desde 
teorías de nivel medio, es decir, de teorías que vayan explicando 
problemas menos generales y abordando situaciones y conflictos 
más concretos, que respondan a las particularidades de las 
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sociedades de acogida y los procesos de integración, en vez de 
diseñar una gran teoría sobre la inmigración que fuese capaz de 
abarcar todos los complejos aspectos de la misma (Nájera, 2007).  

 
4. EL MODELO DE INTEGRACIÓN ESPAÑOL Y LA TEORÍA DE LA 

ASIMILACIÓN SEGMENTADA 
  

Como se ha mencionado, España contaba con una legislación de 
extranjería y con un ordenamiento político y jurídico del tema 
gestionado por el Gobierno central que no evolucionó al mismo 
ritmo que la inmigración, a lo que se debe añadir que las 
competencias para la integración de los inmigrantes estaban 
transferidas a las Comunidades Autónomas, por lo que las acciones 
de integración difieren enormemente entre las diferentes regiones 
españolas, dependen del gobierno electo y sus tendencias 
ideológicas, poniendo en evidencia la ausencia de un modelo general 
(Herrera, 2008).  

 
¿Se puede hablar de que la ausencia de modelo de integración 

como factor para que la integración se haya producido 
razonablemente? Esta pregunta no debería responderse con una 
afirmación rotunda pero hay indicios de que esa máxima pueda 
funcionar. Portes lo señala, cuando afirma, sobre la integración de 
las segundas generaciones en Norteamérica, que “una buena parte 
de la efectividad de este proceso de asimilación se debe a la ausencia 
de cualquier intervención del Estado para ejecutar ciertas prácticas y 
prevenir otras" (Portes, 2003: 387).  

 
Para este experto, que ha analizado el fenómeno migratorio en 

Estados Unidos, el proceso de integración lo ha resuelto la sociedad 
civil y la cultura del país norteamericano, que deja libremente a los 
inmigrantes escoger su forma de “adaptarse” a la sociedad. Portes 
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sustenta sus afirmaciones en diferentes estudios de las segundas 
generaciones que arrojaron datos como que el 99% de los jóvenes 
de segunda generación mayores de 14 años hablaban inglés 
perfectamente, que el 80% prefería el inglés al idioma paterno o que 
la mayor parte se identificaban a sí mismo como estadounidenses de 
origen extranjero (2003). 

 
A través de sus investigaciones, Portes acuña el concepto de 

asimilación segmentada (segmented assimilation) para explicar el 
proceso de adaptación de los inmigrantes de segunda generación en 
Estados Unidos (Portes y Zhou, 1993), señalando que la integración 
no se produce homogéneamente en todos los inmigrantes, sino que 
hay aspectos de la integración que se produce más rápidamente en 
unos individuos que en otros –en ello puede tener peso conservar la 
religión o cultura paterna, la aspiración social, el grado de estudios, 
etc.- pero que en todo caso, cuando hay libertad para que los hijos 
logren se inserten en una sociedad con oportunidades y sin 
intervención del Estado, el proceso sigue un curso satisfactorio y 
logra una identificación positiva con la sociedad de acogida. 

 
En 2014, Portes, junto a Aparicio, realizaron el estudio Crecer en 

España. La integración de los hijos de inmigrantes en donde 
concluían que la integración en España estaba avanzando 
satisfactoriamente. Su análisis sobre el gran reto de los países 
receptores, las segundas generaciones de inmigrantes –a pesar de 
que muchos menores no habían nacido en España por lo reciente 
del fenómeno pero habían llegado con poco años-, concluye que 
éstas los jóvenes se sienten integrados en España a pesar de que han 
tenido que vivir con más dureza que los jóvenes españoles las 
consecuencias de la difícil situación económica, ya el 94,9% de los 
inmigrantes de segunda generación encuestados afirman no haberse 
sentido discriminados en los tres últimos años o que el 44,7% hayan 
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cursado el bachillerato o un FP de grado superior y el 4,8% haya 
accedido a la universidad (Aparicio y Portes, 2014). 

 
Si analizamos las matriculaciones de los alumnos extranjeros de 

los últimos años en el sistema educativo español, en primer lugar 
podemos ver que desde 2006 hasta 2013 –año de las últimas 
estadísticas disponibles-, su presencia ha crecido al mismo ritmo que 
la llegada de menores (ver Gráfico 1), ya que a partir de esos años la 
inmigración estaba más asentada y comenzaba a realizar 
reagrupaciones familiares, que permitían la llegada de sus hijos al 
país, y durante la crisis comenzada en 2008 frenó la llegada de 
inmigrantes económicos pero mantuvo la llegada de familiares por 
reagrupación.  

 
España, al tener un sistema de protección de menores y una 

educación pública muy extendida, ha favorecido la matriculación de 
los hijos de los extranjeros. Así, durante los últimos ocho años (de 
2006 a 2013) la media de alumnos extranjeros matriculados en 
educación primaria ha sido de 10,2% en la ESO de 11,3%, en 
Bachillerato de 6,2%, en FP de 9,8 y en grados universitarios, de un 
2,9%. Es decir que el alumnado inmigrante ha tenido acceso a la 
educación obligatoria en la medida de su representación 
poblacional.  

De hecho, la propia matriculación da mucha información sobre 
la evolución de la inmigración. En 2006 los alumnos extranjeros en 
Primaria y ESO tenían un peso de 10,3 y 9,2% y fueron 
aumentando hasta 2008, pasando a un 11,6 y 11,9% que fue el año 
de la crisis y de allí descendieron, lo que significa que se frenó la 
llegada de menores inmigrantes y en 2013 su representación se 
situaba en un 8,7 y 10,5% respectivamente. Sin embargo, los 
alumnos extranjeros matriculados en Bachillerato y estudios 
universitarios no han parado de aumentar desde 2006, cuando 
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representaban el 4,2 y 1,9%, hasta 2013, en que se sitúan en el 7,6 y 
3,4% respectivamente, indicando que los menores que ya habían 
llegado han continuado estudiando conforme crecían en la sociedad 
de acogida. 

 
Gráfico 1. Alumnos extranjeros matriculados en el sistema educativo 

español 2006-2013 en porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia, partir de las estadísticas publicadas en el Anuario 

Estadístico Español 2016 del INE y Datos Básicos del Sistema Universitario Español 
2013-14 del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. 

 
No se puede negar sin embrago, que en el momento de 

continuar con los estudios no obligatorios, se abre una brecha con 
respecto a los alumnos nativos en el nivel de bachillerato y más aún, 
en el ingreso a la universidad.  

 
Los datos publicados por Eurostat (2015) así lo señalan cuando 

indica que el 37,8% de los alumnos de origen inmigrante abandonan 
los estudios de forma prematura, entre los 18 y 24 años, frente a los 
españoles, que lo hacen en un 18,9%; lo que sitúa a España 18 
puntos por encima de la media europea, que está en el 20,8%.  
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La tendencia del alumnado inmigrante de optar por la Formación 
Profesional se puede explicar porque la crisis económica ha 
mermado los ingresos familiares y no permita la continuación de 
estudios por muchos años, obliga a ser más prácticos a padres y 
jóvenes que prefieren una formación con más salida en el mercado 
laboral o incluso por el abandono de los estudios para contribuir a la 
economía familiar. No obstante, tenemos que señalar que si 
sumamos el porcentaje de alumnos extranjeros con presencia en FP 
y en la universidad podemos ver que la presencia de extranjeros se 
elevaría a un 12,7%, lo que mostraría una voluntad de continuación 
de estudios de los jóvenes inmigrantes, por parte de los propios 
entornos familiares, que miran el proceso migratorio como un 
proceso de mejora de sus vidas. 

 
No cabe dudas que existen diferencias entre la forma de cómo se 

integran los inmigrantes en Estados Unidos y en España, partiendo 
de la misma argumentación de la no intervención del Estado en el 
proceso de integración. Estudios de Portes y sus colaboradores 
señalan que la mayoría de los jóvenes de la segunda generación de 
inmigrantes americanos está avanzando en lo que se refiere a 
acceder a mayor educación y mejores trabajo pero también señala 
que existe una parte que no está logrando estos avances. Este 
estancamiento está ligado al tipo de familia y en el modo de 
integración de los padres de los inmigrantes. Es decir, la segunda 
generación se asimilará a la cultura americana, pero será de forma 
muy diferente si lo hacen uniéndose a la clase media mayoritaria o a 
la población de clase baja, con mayor peligrosidad de caer en la 
marginalidad (Portes, Kelly & Haller, 2006). Los inmigrantes con 
menos estudios o que no hablan el idioma generalmente acceden a 
trabajos de menor cualificación y por lo tanto a salarios más bajos y 
reproducen de esta manera las condiciones de vida del segmento 
social en el que se han insertado, aunque hay que tener en cuenta 
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que Estados Unidos es un país de economía estable, en la que es 
posible el ascenso social y laboral. 

 
En el caso de España, el contexto económico y social fueron 

significativos para el buen ritmo de la integración de los inmigrantes, 
ya que combinó una alta demanda laboral – que integró 
prácticamente en igualdad a hombres y mujeres trabajadores de 
origen inmigrante-, con una población que conocía el idioma y tenía 
una formación media, lo que permitió una movilidad laboral, así 
como una sociedad abierta y acogedora, que permitió la 
convivencia. 

 
5. LA PERCEPCIÓN DE LA CONVIVENCIA: MEDIOS Y 

PERCEPCIÓN DE LA SOCIEDAD 
 

Los Barómetros del Centro de Investigaciones Sociológicas 
(CIS), que miden el estado de la opinión pública española han 
tenido a la inmigración siempre entre los primeros cinco problemas 
que más preocupan a los españoles hasta 2011, usualmente entre la 
tercera y quinta posición (ver Gráfico 2).  

 
Esta ubicación se ha mantenido relativamente constante durante 

la primera década del ciclo migratorio teniendo subidas puntuales 
cuando se producían problemas puntuales, como por ejemplo la 
llegada masiva de 39.000 inmigrantes en embarcaciones precarias en 
el verano de 2006 que provocó una situación de alarma social que la 
opinión pública colocó a la inmigración en el segundo lugar entre las 
preocupaciones de los españoles en la encuesta del CIS, al mismo 
nivel que otros problemas como el paro o el terrorismo.  

 
Sin embargo, contrariamente a lo que se podía esperar, durante la 

profunda crisis económica la inmigración se mantuvo a en la misma 
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posición y comenzó a descender drásticamente a partir del año 2012 
cuando cayó a la octava posición. Desde ese año continuó 
descendiendo –en 2013 a la posición 15º y en 2014 a la 18ª- 
evidenciando que para la sociedad española la inmigración no era un 
tema de preocupación ni un motivo para el conflicto social y que 
sus preocupaciones se centraban sobre temas que les afectaban 
personalmente como la economía, el paro, la corrupción, la sanidad 
o los políticos y su gestión.  

 
Gráfico 2. Evolución de la percepción de la “Inmigración” como un 

problema en España por parte de la sociedad en los últimos 15 años 

 
Fuente: elaboración propia, a partir de los resultados de la encuesta del CIS sobre 

los principales problemas en España, tomando como referencia el barómetro 
correspondiente al mes de febrero de cada año (2001-2015). 

 
La explicación sobre la percepción generalizada entre la sociedad 

de que la inmigración era un problema durante los años de bonanza 
y llegada intensiva de extranjeros al país, pudo haber sido influida 
por el tratamiento que de la inmigración se daba en los medios de 
comunicación. La inmigración, por su condición de fenómeno 
social completamente novedoso para España, se convirtió para los 
medios en un tema constante y los medios generalistas colocaron a 
la inmigración como un hecho noticioso en la agenda de la 
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actualidad, es decir, como señala la teoría de la agenda setting 
(McCombs, 2006), situaron a la inmigración dentro de un orden 
temático de noticias prioritarias, que influía en la población sobre la 
relevancia de ese tema. Los medios colocaron así a las noticias 
relacionadas con inmigrantes en tema de relevancia para la sociedad 
española, aunque no en toda su dimensión, sino centrándose en 
determinados temas, tendiendo a dar una visión negativa de la 
inmigración, relacionándola con la delincuencia, la pobreza o la 
irregularidad (Retis, 2006; Muñiz, 2007).  

 
No obstante, durante la crisis económica, después de los 

primeros meses en donde el paro se disparaba –especialmente entre 
la población inmigrante- la difícil situación económica –desempleo, 
recortes sociales, congelación de sueldos, etc.- acaparó toda la 
información haciendo que las noticias sobre inmigración menguaran 
considerablemente, hasta prácticamente desaparecer, lo que puede 
explicar por qué la sociedad española desplazó a la inmigración 
como un problema hasta casi no mencionarla, a pesar de que la 
población extranjera permaneció prácticamente inalterable en 
número. 

 
El trato de los españoles con los extranjeros, anterior a la llegada 

de la inmigración económica, había sido con turistas que llegaban 
atraídos por la principal industria española: el turismo. La 
inmigración, por el contrario, llevó a los españoles a convivir con 
personas distintas, por lo que la experiencia personal es crucial para 
conocer una percepción más fidedigna de la integración de los 
inmigrantes. 

 
Si analizamos esta percepción en los Barómetros de dos 

gobiernos regionales -Madrid y País Vasco- podemos apreciar como 
la percepción de la integración es positiva por parte de la población 
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española y por parte de los propios inmigrantes, que al reflexionar 
sobre su proceso migratorio sienten que se están integrando 
satisfactoriamente. 

 
Gráfico 3. Evolución de la percepción de la población madrileña sobre 

la integración de los extranjeros y de la población extranjera sobre si se 
siente integrado en la sociedad española, de 2008 a 2016 

 

 
Fuente: elaboración propia, a partir de los resultados de los Barómetros de 

Inmigración de la Comunidad de Madrid de los años 2008, 2009, 2012, 2014 y 2016. 
 
Cuando vemos la evolución de la percepción de la población 

madrileña sobre la integración de los extranjeros en la sociedad 
española podemos apreciar que ésta ha aumentado desde el 54% 
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que creía que los inmigrantes estaban integrados en 2008 hasta el 
68,7% que así lo señala en 2016 (ver Gráfico 3). De igual manera, 
los madrileños que creían que los inmigrante no estaban integrados 
han descendido, desde el 35% que así lo percibía en 2008 hasta el 
21,9% que así lo manifiesta en 2016. Por su parte, los extranjeros se 
veían a sí mismo integrados, en un 82% en 2008, aumentando esta 
percepción hasta el 90,5% en 2016, mientras que los que sienten 
integrados han descendido desde el 17% en 2008 hasta el 6,2% en 
2016. 

 
Gráfico 4. Evolución de la consideración de la inmigración como 

problema para Euskadi y como problema personal para los vascos. 2007-
2016 

 
Fuente: elaboración propia, a partir de los resultados de los Barómetros de 

Inmigración del País Vasco desde 2007 a 2016 

 
El “Barómetro, percepciones y actitudes hacia la población de 

origen extranjero” del País Vasco –que se realiza de forma 
ininterrumpida desde 2007-, cuando indaga sobre si se considera a la 
inmigración un problema para la región, tiene como resultado que 
los vascos perciben que la inmigración es un problema en una 
media de 11,6% en los últimos diez años y que significa un 
problema personal para los encuestados en una media de 6,4% en el 
mismo periodo de tiempo (ver Gráfico 4).  
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Sin embargo, la percepción sobre un problema general de la 
sociedad vasca ha descendido desde un 15% en 2007 hasta el 12,3% 
en 2016, con altibajos pero manteniendo una tendencia a la 
constancia mientras que la percepción de la inmigración como 
problema personal ha ido incrementándose durante la crisis, 
pasando de un 4,2% en 2007 a un 8,5% en 2016. No obstante, a 
pesar de este incremento, lo que se debe destacar es que la 
percepción de la inmigración como problema es muy bajo entre la 
población vasca. 

 
CONCLUSIONES 

 
Tras revisar la evolución de la inmigración en un primer ciclo, de 

2000 a 2015, se puede concluir que la inmigración presente en 
España actualmente es una inmigración asentada, que lleva muchos 
años integrándose en la sociedad de acogida y que en muchos casos 
ha logrado superar problemas (como los derivados de la crisis y el 
propio proceso migratorio), aprovechar las oportunidades que han 
surgido y contribuir al crecimiento y desarrollo de una sociedad 
abierta y que reconoce a la inmigración además de como un factor 
de desarrollo.  

Así lo sustenta datos como que en 2016, la inmigración es 
considerada como el problema número 18 por los españoles, que 7 
de cada 10 madrileños crean que los inmigrantes están integrados y 
9 de cada 10 extranjeros residentes en Madrid se vean así mismo 
como ciudadanos integrados o que sólo 1 de cada 10 vascos 
consideren a la inmigración como un problema personal o para su 
región. 

Aunque algunos expertos temían que con la llegada y 
profundización de la crisis económica se iba a producir un 
resquebrajamiento social entre los españoles e inmigrantes, lo cierto 
es que España no ha sido testigo, a día de hoy, de conflictos sociales 
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al respecto ni de el crecimiento de ningún partido antiinmigrante, 
como sí se han producido en otros países europeos, con el ascenso 
de Amanecer Dorado en Grecia o El Frente Nacional. No puede 
negarse la existencia de incidentes aislados ni dibujar un panorama 
perfecto pero sí se puede concluir que la integración de los 
extranjeros se está produciendo de forma continuada y positiva en 
España, que la sociedad presenta una cohesión sólida y que los 
factores particulares de cómo se ha producido la inmigración en el 
país, deberían tenerse en cuenta a la hora de diseñar o aplicar 
políticas de integración en unos territorios como la Unión europea, 
en donde la inmigración jugará un papel importante en su desarrollo 
futuro.  
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